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PRÓLOGO

En Ladiville, comuna rural del departamento de Charente, suroeste de Francia, nació, el 17 de agosto de 1856, Maurice Hauriou. Las circunstancias de haber venido a la vida y crecido rodeado de campesinos, que dependen de las leyes de la naturaleza más que de las leyes de los hombres, y en la región gala del arte románico, arte cuya belleza atrae más por la regularidad con que las piedras encajan en formas equilibradas y vigorosas que por la fantasía de sus creadores, no lo predispondrían al idealismo filosófico, esto es, a concebir la esencia de los objetos exteriores como producto de la mente humana ordenando conceptualmente los fenómenos sensibles, sino al realismo metafísico, es decir, al rastreo de la verdad filosófica en el orden dado en la estructura intrínseca de las cosas.

Cursó los estudios primarios en Deviat, otra aldea rural de Charente donde su padre era notario; los secundarios en el Liceo de Angoulême, ciudad circundada de fortificaciones medioevales y muy próxima al lugar de su nacimiento, y los superiores en la Universidad de Burdeos, en cuya Facultad de Derecho obtuvo la licenciatura en 1876 y el grado de doctor en 1879.

Entre sus compañeros de estudios superiores se contaron León Michoud, Léon Duguit y Henri Berthélemy, que poco tiempo después de egresar de la Universidad devendrían, lo mismo que él, eminentes tratadistas de derecho público. Con las ideas de Michoud coincidió totalmente y ante su prematuro fallecimiento juzgó con exaltada admiración la obra del profesor de Grenoble; con Duguit, el célebre decano de la Facultad de Derecho de Burdeos, no obstante conservar una inalterable amistad, disintió radicalmente, que es el modo de discrepar un adepto de la metafísica clásica con un positivista; con Berthélemy, que fue decano de la Facultad de Derecho de París, mantuvo una contienda efímera y sin atractivos en torno a la justificación del poder político, porque carecía de interés dialogar sobre una cuestión filosófica con quien pensaba que cualquier intento de comprender algo allende lo sensible importaba tanto como aspirar a conocer lo incognoscible.

Sus tesis y primeros ensayos versaron sobre derecho romano, disciplina en la que llegó a ser un cultor de primera categoría. El derecho romano, que es la idea aristotélica de justicia conmutativa concretada en los diversos tipos de cambios que cumplen los particulares entre sí, constituye la sustancia del derecho privado actual. Por esta razón Hauriou, en la primera etapa de su carrera de jurista, se destacó también por sus brillantes estudios de derecho civil.

El 1.º de enero de 1883 se incorporó en calidad de agregado a la Facultad de Derecho de la Universidad de Toulouse, encargándose de un curso de historia del derecho que desempeñó durante pocos años; pero como este aldeano nada cultivaba que no fuera cavando hondo, tal enseñanza le permitió adquirir vastos y sistematizados conocimientos de la evolución jurídica de la antigüedad clásica y del viejo derecho francés, saberes que afloran en sus posteriores investigaciones de derecho público como antecedentes de las instituciones actuales. Sobre asuntos de esta disciplina escribió solo un erudito trabajo acerca de la influencia de las Institutas de Gayo sobre la moderna clasificación del derecho; el cual, por su índole monográfica, no es apto para descubrir el alcance de sus lecciones de historia. Empero, enseguida de ingresar en la docencia, en 1884, dio a luz un meduloso opúsculo donde circunscribe el objeto de la historia del derecho y recoge de Leibniz la bipartición de esta disciplina entre historia externa e historia interna del derecho; pero mientras el filósofo de Hanover expresa con la primera denominación el conocimiento de los factores sociales condicionantes del derecho positivo y con la segunda el conocimiento de las continuidades y mudanzas de los ordenamientos jurídicos, el novel profesor tolosano designa, con la primera, a la historia de los órganos e instrumentos que crean, fijan y aplican los preceptos coercitivos de la conducta social y, con la otra, la aparición y desarrollo en la cultura moral de los pueblos de esos preceptos de conducta contenidos en el derecho positivo; estableciendo, además, que los temas asignados por Leibniz a la historia externa del derecho pertenecen a la moderna sociología, y puesto que la aprehensión de esos elementos extrajurídicos del derecho positivo es necesaria para la interpretación de este, propiciaba que tal disciplina integrara los planes de estudios de la Facultad de Derecho, siempre que con los actos sociales repetidos que ella verifica no se pretenda reemplazar la ética y la ciencia política. Sabida, pues, su propedéutica, inferimos la excelencia del magisterio de Hauriou respecto a la historia del derecho, porque únicamente si de entrada se acierta distinguiendo y demarcando regiones de la realidad, se puede examinar bien tal lote de la realidad que constituye el objeto de ciencia propuesto, pues entonces su estudio se reduce a concentrar el esfuerzo mental, sin peligros de desvíos y confusiones, sobre algo acotado en sus límites naturales.

Muy poco, por tanto, produjo Hauriou en el tramo inaugural de su actividad universitaria; fueron, en parte, años de preparación de los instrumentos de trabajo —aprendizaje de lenguas extranjeras, acopio de doctrinas, legislaciones y jurisprudencias—, pero, sobre todo, de intensos buceos intelectuales destinados a la busca de la realidad esencial, donde también hallar, como parte en el todo, la esencia del derecho. «Mi punto de partida —dirá en 1899— fue el estudio de un fenómeno muy especial y si he llegado a una suerte de sistema general del mundo, bien que ha sido sin haberlo premeditado».

Es que el impulso por conocer la esencia de una parcela de la realidad lleva a una indagación sobre la esencia de la realidad entera, dentro de la cual, según acabo de decirlo respecto del derecho, aquella parcela tiene una contextura ontológica y una consecuente disposición funcional. En efecto, la respuesta a qué es algo exige saber previamente qué es lo que es; o sea, explanando lo recién expuesto y concretándome al fenómeno jurídico : el saber en qué consiste el recto comportamiento en los cambios de bienes conduce a averiguar cuál es el recto comportamiento humano en general, y esto presupone saber, como que el obrar sigue a la naturaleza del sujeto obrante, qué es la persona humana, para entonces extraer de las tendencias intrínsecas de su ser las normas de su desarrollo o perfeccionamiento; pero para derivar estas reglas desde la estructura interna de algo que es, se requiere conocer los elementos metafísicamente constitutivos y las propiedades trascendentes de todo «es». De aquí que los filósofos, suministrándonos una concepción de la realidad nos dan, formal o virtualmente, como corolario de su idea del ser humano, una teoría del derecho, que viene incardinada en su sistema moral; y esto es así desde Aristóteles a Kant. Y por eso, asimismo, el jurista de buena ley, desde Cicerón a Hauriou, por averiguar qué es el derecho, para saber —legislador, juez o jurisconsulto— cómo hacerlo efectivo en la contingente realidad histórica, va a dar a la filosofía, como quien retrocede, en una maniobra de seguridad, para después avanzar con firmeza hacia su verdadero objetivo.

* * *

Situemos a Hauriou en su país y en su cenáculo local cuando madura la propia visión del mundo y del hombre.

Estamos en los años subsiguientes al 24 de marzo de 1888, fecha en que ascendió a la cátedra de derecho administrativo, no del todo a su gusto, porque debía limitarse a captar el sentido de un cierto sector del derecho dado por el Estado, lo cual configura una tarea subordinada a una minuciosa casuística legalmente preestablecida, extraña a los sondeos de las ultimidades de las cosas a que su vocación lo atraía; pero tampoco del todo a su disgusto, ya que, para satisfacción de su vuelo intelectual, al no encontrarse legislada esa rama del derecho positivo, debía ser sancionada —según decía en 1892 anotando el caso Cadot de la jurisprudencia del Consejo de Estado— por «la jurisdicción administrativa que es esencialmente pretoriana». Debido a esto, cabe subrayarlo, durante casi cuatro décadas colabora en tal obra fundante, no solo con las sucesivas y ampliamente rehechas ediciones de su Précis de droit administratif, sino también escoliando, mes tras mes, con humildad, moderación y criterio orgánico, la jurisprudencia del Consejo de Estado1.

Ahora bien: para realizar la tarea que aquí me propongo, ubicar a Hauriou en el seno de su generación ya protagónica, debo antes determinar la filiación histórica de esta generación.

La catástrofe que supuso la derrota de Francia por la Alemania de Bismarck en 1871, achacada a su desnacionalización causada por la decadencia moral de su pueblo, obligó a la clase pensante a meditar sobre el destino de la colectividad patria, para lo cual se adentró en las entrañas históricas de esta. Enseguida de los sucesos, Renán, Taine y Foustel de Coulanges, máximas autoridades en el caso, proclamaron la urgencia de un resurgimiento de la moralidad nacional. La generación de la tras guerra adoptó con ardor ese designio y el propio Hauriou, en páginas autobiográficas de su promoción escritas a propósito de Michoud, nos relata cómo ellos, las adolescentes en «el año terrible», aprovecharon el relevamiento histórico-político que entonces se hizo de Francia, templaron en la desgracia el carácter y tomaron conciencia de la necesidad del trabajo, aportando a este trabajo una profundidad filosófica que no se conocía desde la Revolución y el Imperio, porque, «sin duda —añade con agudeza— el espíritu teórico está ligado a los sentimientos profundos que las grandes conmociones sociales tienen el privilegio de remover».

De un fuerte sector de la generación de Hauriou, llamada del ochenta, brotó una fórmula creída salutífera y que de inmediato cobró predicamento no solo en Francia, sino también en muchos otros países, incluso en el pueblo judío a través del sionismo formulado por Theodor Herzl, residente en
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